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TRES P U E R T O S 

jOS confines occidentales del Mare Nostrum se van po-
blando de pequeñas luminarias como estrellas caídas 
del alto cielo morado y caliente; y las lucecitas se ha-

cen música en la recia torre que corona Sierra Carbonera. Rued^ 
hasta el llano desflecándose en jaras y tomillos el cristalino son de 
la atalaya, y primero en la ciclópea ciudadela y luego en las barba-
canas pobre el río, el alerta de los vigías, sonado en caracolas, re-
coge el ulular serreño levantando a la gente soñolienta. 

Llegan naves de Oriente. 
El Sol, borracho de vino de Chipre y de Emaús, dulce como las 

mieles del Himeto y más suave que la leche de ovejas idumeas, aso-
mó por Calpe arrebolando toda la bahía; que es la antesala azul y 
el patio amurallado de Tartessos donde velaron armas Hércules y 
Titán. 

Se despereza Atlas reclinado en Mainake, y ciñendo el brisote 
de su aliento ya montan las Columnas los primeros bajeles, reful-
gentes las proas y dando en llamas sus velas de azafrán, de añil 
y púrpura. 

Carteya, la ciudad del mar, la que trabó su heráldica en del-
fines y arpones,' abre los blancos brazos del puerto, entre el co-
bre de bosques milenarios, mientras sobre su muelle de granito 
danzan la Competencia y la Algazara. 

En el fondeadero del río, manso y tibio, se refrenan, jadean-
tes del mucho galopar sobre las olas, hasta cincuenta naves de la 
flota que en el Mar Interior pregonan las grandezas de Hirán y 
Salomón. 

Los prados de la Bética, que ya no hollan los bueyes de Ge-
rión, húmedos de rocío, ofrecen a los extranjeros el aroma votivo 
de sus hierbas suaves y floridas. 

Las áncoras de bronce se aferran a las ovas y al coral, y en 



las entenas de palmas de Sión se recogen las velas, ya apagadas 
sus lumbres en el frescor que inunda la bahía. 

Por el coronamiento del alto muelle, hombfes color de oliva, con 
pieles de segajo a la cintura y en la cabeza un pañizuelo listado 
en colorines, van y vienen alegres y afanosos cobrando y aferran-
do cabos de esparto y fibra de palmera. 

De los senos de cedro brota el trigo dorado y las especias, y su 
picante olor domina al de las algas y el tomillo. 

Junto al rebalaje, entre templos de Héroes y Semidioses, abren 
sus fauces los profundos silos y todo lo devoran. Y es el pago del 
pan, el oro y el estaño, la plata y el marfil, los fardos de curtido, 
las peludas corambres que rezuman aceite y los tabales de adobo 
y salazón; en jaulones, los monos herculanos; todo se va entiban-
do en las bodegas de las naves de Oriente. 

Hierven en las calderas de los calafates el sebo y la brea, y en 
las calderetas los fuertes guisos marinereros... 

Va declinando el día. 
Galopó el sol sobre las Simplegadas y se hundió frente a Ga-

dir con un reflejo verde, en el Mar Tenebroso. 
La noche es eslabón de la alegría y ha puesto fuego en el co-

ronamiento de las torres fenicias, mientras las. quietas aguas vuel-
ven a ser palenque de delfines. En las lindes del mundo, los últi-
mos tritones persiguen a sirenas y nereidas, y en los umbrosos 
bosques tartessianos las náyades se duermen al arrullo de la flau-
ta panida. 

De cada nave en lastre de riqueza se eleva hasta Selene un 
canto de ventura, y en los porches, festoneados de boj y luminarias, 
trenzan las danzas bárbaras- su ritmo guerrero o femenil al com-
pás de los viejos instrumentos que ya cantaron las grandezas de 
Babilonia y Nínive. 

Con )£i3 claras del día se da a la vela la flota del gran Rey. 
Pregona, la riqueza de un suelo, el dulzor de un ambiente 
y la ancha y descuidada paz de un pueblo hospitalario que rinde 
culto al dios de la amistad. En sus estelas van cayendo las simien-
tes malditas que pronto darán fruto; y el puerto de Carteya, se-
pultado entre odios y ambiciones, se hundirá para siempre en el 
seno de un mar que lo amó con respeto y lo besaba con mimosa 
ternura.. 



II 

Repican las campanas y toda la ciudad se despereza en fiestas. 
Juntan los atabales a la gente de armas y en las atarazanas el fra-
gor de la mandarria se acuna entre salomas. 

Desbordando las plazas, cada calle que baja al puerto es un 
río de gente endomingada. 

Las altas naves se mecen en su arrufo, y en los recios árboles 
gualdrapean las velas gayas, y en las grímpolas se tuercen tra-
lleando las barras de Aragón. 

La brisa del mar tiempla la jarcia y vibra en los obenques. 
A las puertas del Consulado, entre una chusma de ganapanes 

y rotos jabegotes, brillan los montones de monedas de plata en los 
anchos tableros de las mesas, y. ante cada una, un maestre de nao 
y dos escribanos de armada' van enrolando voluntarios y pagando 
anticipos. , ; 

Como canjilones de norias, una inacabable cadena de carretas 
y carromatos descargan en los muelles pertrechos y bastimentos; 
y acémilas lujosamente enjaezadas los cofres y enseres de corte-
sanos y capitanes. 

Cientos de reposteros con las. armas de toda lá nobleza de 
Aragón y Cataluña se van alineando en las bordas como empave-
sadas de historia y tradición. 

Las bocinas de los aposentadores parecen un instrumento más 
en las músicas a la morisca. Y cantan los pregones y las voces de 
mando. . 

El sol, al aflorar del mar, pintó primero de amarillo y granate 
los borregos del cielo; y luego, las crestas del Monjuich, y las 
torres de la,ciudad... ¡Todas las palomas parecen presas entre 
barras de gules y de oro! 

Las galeras de España han cubierto siTs bandas y alfombrado 
sus cubiertas con paños de grana, y lo mismo hicieron las de Ñá-
peles y Sicilia, que también lo son. 

Las velas de la galera Real alterna sus paños rojos y blancos, 
como la bandera de San Jorge. 

Redoblan el repique todas las campanas de la catedral. A las 
puertas del claustro, los heraldos y guardia del rey lucen libreas 



y dalmáticas escaqueadas de encarnado y amarillo, con grandes 
escudos sobre el pecho y en ellos las armas reales. Trompetas y 
chirimías rompen en una marcha militar y ceremoniosa, y bajo 
palio aparece la noble figura de Don Fernando el Católico, recio 
y firme, aunque el dolor y los desengaños ya le pesen un poco 
en las espaldas. El birretillo de tafetán encarnado, con la rubia 
melena donde las canas pregonan experiencia, son un motivo más 
de viva heráldica en las galas que hoy luce Barcelona. 

III 

Arriban las vacas y traíñas casi hundidas en la mar verdosa. 
El jadeo de los motorcillos anuncia la abundancia de la pesca. 

Alteriian sobre el muelle las pilas de hielo picado con las ca-
jas nuevas de pino que aún huelen a resina. 

Se encrespan vocingleras las subastas, mientras de las bo-
degas y cubiertas de las navecillas asciende un surtidor de plata 
pura. 

Esta gente pescadora y marinera tiene recamos de nácar en 
los pies y en las manos talladas en caoba. 

Un fuerte olor a mar lo invade todo. 
Las sirenas de los vaporcitos, rabiosas y petulantes, rasgan 

el tibio vientecillo. 

En un pontón, medio desguazado en la bahía, negro y salitroso, 
las gaviotas, ¡tan airosas volando!, áaltan torpes y gritadoras, co-
mo arpías, sobre sus cortas patas, husmando el fácil alimento en 
los despojos de la ubérrima pesca; y también como ellas, la chi-
quillería marinera, que parece sacada por la jábega del seno del 
mar mismo, chilla y se atropella con viveza de gorriones, tras el 
par de sardinas que devoran crudas y palpitantes... 

Un vapor de alto* bordo, negro y grasicnto, irrumpe en la 
dársena con lentitud cansina y matemática. 

En el malecón, que para atracar enfila la nave exótica, los 
pescadores de bogas y sarguitos arbolan cañas y recogen apresura-
dos sus trebejos y la ruin capacha. 

En el puente de mando, el práctico, moreno y pelinegro, con-
trasta con el rubicundo y albino capitán. 

Corren a los norais, como serpientes, los recios calabrotes, y 
con fragor chirriante se traba eh monstruo norteño al fondo del 
Mediterráneo. 
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El humo eclipsa al sol; y el caño de agua sucia que por un 
vertedero de la amura brotó sin miramientos, mancha el azul del 
mar que es el del cielo. 

Bajo la recia quilla se agitan esos monstruos marinos, pardos 
y acéfalos, todo ojos saltones y ávidas bocazas. 

Luego, cuando llegue la noche, al saltarín rasgueo de las gui-
tarras en las tabernas del puerto, se enhebrará el resuello del acor-
deón. ¡Música de los fiords, blanca y helada, encuentra en el len-
zuelo de las soleares nido para sus lágrimas! Y en la farola, blan-
ca y almidonada, se cuaja el beso que, del Norte del mundo, nos 
trajo este vapor en su bitácora. 

Tras unas estadías, henchidas sus bodegas de encendidas na-
ranjas, de pasas como miel y de áureos vinos, el mar Mediterráneo 
devolverá al del Norte la paz de su quietud enamorada. 

Detrás de Atlas, el Sol. Y por Levante, rumbos de mil jor-
nadas venturosas. 

JOSÉ CARLOS DE LUNA. 
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